
“Hoy viernes, luego de tres días del devastador terremoto, no conocen noticia 
alguna de sus familias nuestros seminaristas haitianos en Santo Domingo y 
México. Por eso, decidimos finalmente enviar a estos jóvenes a ir en busca de 
sus seres queridos. Acabamos de tener una reunión comunitaria en clima de 
oración, donde hemos cantado salmos, hemos escuchado y compartido la Pa-
labra, y hemos ayudado a preparar el viaje de encuentro con esa dramática 
realidad. 
Entre las ideas que les compartí fue: que somos hombres de fe y esperanza 
porque llevamos a Jesucristo en el corazón, la situación dura y difícil que van a 
ver y que de seguro les va a impactar, la incertidumbre de no saber con qué se 
van a encontrar allí, que fueran de dos en dos y nunca solos, que tuvieran nuestra casa en Haití como punto de referencia, 
que les dijeran a sus familiares que podían acudir a nuestra comunidad para buscar alimentos de primera necesidad, etc. etc. 
No puedo describir el sentimiento que me produce enviar a “nuestros hijos” para enfrentarse cara a cara con lo que solo han 
visto por televisión. Intuyo lo difícil que sería cuando imagino si estuviera yo en su lugar. Hemos pedido al Señor por cada uno 
de ellos y sus familias. Finalmente, les he expresado que la Congregación siempre les había amado a cada uno antes incluso 
de conocerles personalmente y que ahora se lo dice a los ojos. Pues el pueblo Haitiano siempre ha estado pegado al corazón 
de nuestra Madre Congregación. Finalmente, les di la bendición y partirán mañana, con la esperanza de que puedan regresar 
el martes al seminario con buenas noticias. Les pido a todos que se unan a nosotros en la oración por todos ellos, por los 
seminaristas de otras congregaciones y diocesanos que murieron. Muchos se preguntan por qué Dios permitió esto. Nosotros 
les queremos preguntar sin embargo, ¿no lo están viendo actuando en el amor y la solidaridad de tantos?”  

P. Héctor Cuadrado, cmf. Superior Mayor de Antillas  
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Semana de la Familia en el Colegio  
Corazón de María de Zamora 
 

Jornada de la Vida Consagrada 
 
Semana Vocacional en Aranda 
 

Adoración eucarística por las vocaciones en 
Corazón de María de Logroño  
Jornada de Formación de Catequistas en el 
Corazón de María de Zamora 
 
Encuentro de Delegados de Solidaridad y  
Misión de Iberia 

Reunión de Responsables de PJV de la Familia 
Claretiana en Madrid 
Convivencias de 4º ESO de Segovia 
Oración vocacional de varias congregaciones 
en El Espino-Madrid. 
Jornadas solidarias en el Colegio  
Claret de Madrid 
 
Reunión de Solidaridad y Misión en Salamanca 
Campaña contra el Hambre en el Mundo 
 

Jornada Solidaria “Sentir África” en el Colegio 
Corazón de María de Gijón 
 
Adoración Vocacional Diocesana, parroquia 
Corazón de María de Logroño 
 
Convivencia de jóvenes de la Ermita- Valencia 
en Corbera 
 
Semana Solidaria en el Colegio Claret Fuensan-
ta de Valencia. 

 

26-28 
Retiro de jóvenes de Logroño en el  
Monasterio de Tulebras (Navarra) 

(motivos para orar) 

¡HAY QUE DAR! ¡HAY QUE DARSE! 
Los tsunamis, huracanes y terremotos causan cruelmente a su paso desolación, aflicción y muerte. Pero, al mismo tiempo, 
despiertan eficazmente la conciencia más noble de los seres humanos para convocarles a la solidaridad, al compartir generoso 

y al sentimiento fraterno; no solamente de los que palpan y viven de cerca la 
tragedia, como los habitantes de Jimaní, sino de todo ser humano que viva en 
cualquier rinconcito del mundo. Todos convocados a la Gran Fraternidad por el 
camino de la generosa solidaridad.  
No vale ni cabe quedarse fríos e impasibles ante la tragedia, como simples 
mirones de frío corazón. ¡Hay que dar! ¡Hay que darse!  Y tú, ¿qué? ¿Sólo mirón 
de tele, o benefactor generoso, eficaz, auténticamente solidario? Tú dirás. 

P. Carmelo Astíz, cmf. 
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Querido hermano: 

 Ha pasado el primer mes del año y todo pa-
rece que va muy rápido. Además estamos impresio-
nados por la  tragedia del terremoto en Haití del 12 
de enero:  dolor  y  muerte se  han  ido  levantando, 
como  en  una  lucha  cuerpo  a  cuerpo,  detalles, 
gestos,  compromisos,  aportaciones,  propuestas, 
denuncias, oraciones...  un  clamor  por  la  vida. 
 Por suerte, nuestros hermanos claretianos de 
Haití están vivos y entregados a su pueblo. Desde 
ellos nos han llegado estos días palabras de dolor, 
de trabajo y testimonios de misión. Al otro lado del 
océano pero junto a ellos, colegios, barrios, parro-
quias, asociaciones y particulares, han usado Funda-
ción PROCLADE (Promoción Claretiana de Desarro-
llo) como cauce de su solidaridad y su compromiso 
cristiano sumándose a la campaña de emergencia en 
Haití que comenzó en 2008 tras los huracanes y que 
con el terremoto tuvo que retomar su fase inicial. 
 Tenemos que agradecer vuestras oraciones 
y aportaciones, pero aún queda mucho trabajo por 
hacer... Por eso, sigamos pidiendo a nuestro buen 
Dios que resucite una vez más en Haití. 

C a r ta  P r eces  

El día 2 se celebra la Jornada de Vida Religiosa, por 
ello estás preces tienen un marcado sentido vocacio-
nal y congregacional. No olvidemos en nuestra ora-
ción al pueblo de Haití y todos los que están colabo-
rando con ellos. 

Por todos los jóvenes, para que sean capaces 
de reconocer las huellas de Dios en su historia 
personal y escuchar su voz que les llama. Rogue-
mos al Señor.  

Por todos los religiosos y religiosas, los 
miembros de institutos seculares y de nuevas for-
mas de vida consagrada, por el orden de las vír-
genes, por cuantos han recibido el don de la lla-
mada a la consagración, para que sintiéndose 
pertenecientes al Señor, sean auténticos testigos 
ante el mundo. Roguemos al Señor.  

Por las familias, para que sean la tierra buena 
donde pueda germinar la semilla del Evangelio y 
las vocaciones. Roguemos al Señor.  

Por nuestra Congregación para que con el 
auxilio del Señor y la mediación del Inmaculado 
Corazón de María sea siempre una luz que testi-
fique el poder de la muerte y resurrección del 
Señor que atraiga a muchos a su seguimiento. 
Roguemos al Señor.  

Que María siga guiando 
nuestros pasos. 
PIJV                        SyM 


